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road por llevar los racimos desde el 
Chagres a Colón. La presión de los 
agricultores la obliga, a regañadien-
tes, a establecer la llamada “Tarifa 
Especial de la Línea”. 

El inicio de las obras del canal fran-
cés en  1880, afectaron el cultivo del 
guineo en el Chagres y la costa de 
Colón. La obra canalera requería de 
muchos obreros a los que pagaban 
mejores salarios. Un peón prefería 
laborar con la compañía francesa 
que en fincas de guineo. 

Vimos en la entrega anterior de 
Epocas que von Wedel fue el fotó-
grafo de los días pioneros de las ba-
naneras en Bocas del Toro, luego fo-
tógrafo de la naturaleza. Ello a partir 
de 1826. 

La expedición ornitológica 
de 1926 

Según Olson y Stephens, la pri-
mera expedición ornitológica en que 
von Wedel participó como fotógrafo 
fue la realizada a Bocas del Toro en 
1926, por Frederic Hedge Kennard y 
James L. Peters.

 Kennard (1865-1937) se aficionó 
por la ornitología tras jubilarse como 
arquitecto paisajista en 1915. En 
1918 viajó a Panamá, Colombia y 
Jamaica, apreciando la asombrosa y 
desconocida diversidad de sus aves 
tropicales. Ello le llevó a organizar 

su expedición a Bocas del Toro, en-
tre marzo y abril de 1926. Como ta-
xidermista trajo a J. D. Smith.  Sus 
especímenes los donó al Museo de 
Zoología Comparativa de Harvard. 

En 1928, en la obra, Procedings 
of the Boston Society of Natural 
History aparece el escrito A collec-
tion of Birds from the Almirante 
Bay Region of Panama por F. Ken-
nard y J.Peters. Luego en 1931, el 
Museo de Zoologia Comparativa da 
a la luz el escrito de James L. Peters, 
Additional Notes on the Birds of 
Almirante Bay Region of Panama. 

Tras colectar en las selváticas tie-
rras bajas de la laguna de Almiran-
te, Kennard y Peters ascendieron a 
los bosques lluviosos de altura de 
la cordillera central. No sabemos si 
cruzaron a píe la cordillera desde 
Chiriquicito, en la laguna de Almi-
rante, hasta Boquete en Chiriquí. 
En una nota bibliográfica de Olson y 
Stephens mencionan que Frederick 
Kennard llevaba un diario de campo.  
Aunque mi asistente Itzi Soto y yo 
tratamos de dar con este diario, no 
logramos encontrarlo. 

En el próximo número de Epocas 
veremos otras experiencias de von 
Wedel, como fotógrafo de la natu-
raleza y coleccionista en Bocas del 
Toro y San Blas.  

“H. von Wedel, produjo una serie de tarjetas postales, la mayoría de las 
cuales han desaparecido. Aquí, una de las pocas que sobreviven. El pie 
de esta postal dice “U. Fruit Co. Hospital – Doctors Residence & Wards. 
Panama Studio Dockrell & v. Wedel, Bocas del Toro, R.P.”. Estas hermosas 
edificaciones del Hospital de la United Fruit Company en Hospital Point, en 
Nancy’s Cay o Isla Solarte, fueron demolidas al mudar la bananera su sede 
al nuevo Puerto de Almirante.”

Esta es la quinta entrega para 
Epocas del escrito publica-
do en 2018, en la Revista de 

los Archivos de Historia Natural en 
Edinburgo, Escocia, Alwyn Hasso 
Von Wedel(1873-1957) bird and 
plant collector on the Caribbean 
coast of Panama,  escrito por 
Storss Olson, ornitólogo del Smith-
sonian y Clyde Stephens, otrora jefe 
de investigación entomológica de la 
Chiriqui Land Co. y apasionado por 
esta provincia. Este artículo rescata 
del olvido a un hombre nacido en 
la hoy Republica de África del Sur, 
quien fue un fotógrafo pionero y co-
leccionista de plantas y animales de 
Bocas del Toro y San Blas.   

Vimos que von Wedel llegó a Bo-
cas a fines del siglo XIX, durante el 
auge de la industria bananera. Ella 
hizo de Bocas el puerto más rico 
del caribe colombiano incluyendo 
a Colón, Cartagena, Barranquilla y 
Santa Marta, juntos. Muchos pione-
ros de esta industria fueron familias 
de origen alemán, posteriormente 
reemplazadas por la United Fruit 
Company.

 

Del Chagres al Cricamola
Cabe recordar que los primeros  en 

exportar guineo fueron los agriculto-
res de los caseríos a orillas del Cha-
gres y de La Línea del Ferrocarril de 
Panamá. Estos agricultores vendían 
sus racimos a visionarios comer-
ciantes de Colón, importaban mer-
cancías secas y exportadores de los 
llamados productos de la tierra, la 
tagua, el caucho, la concha de carey 
y tortugas vivas, alimento de la ma-
rinería. Para no retornar vacíos los 
sobrecargos vaporinos compraban 
frutas, siendo el guineo el producto 
por excelencia. Por generaciones 
los campesinos de la costa y el río lo 
habían cultivado para autoconsumo 
y venta a los pasajeros en tránsito.   

Surgió la industria bananera en 
tiempos del Estado Soberano de 
Panamá. Testigo de su nacimiento 
y vicisitudes  fueron los cónsules 
ingleses. En su informe para 1871, 
el Vice-Consul Crompton deja saber 
que de Colón partían para Nueva 
York de 500 a 600 racimos al mes. 
Para 1872 informa que “el banano 
se cultiva mayormente cerca a Co-
lón y es en su mayoría exportado 

a los Estados Unidos”. En 1873, 
comenta el vice cónsul Crompton 
que a pesar de las revoluciones, el 
cultivo del guineo para exportación 
aumentaba. 

El cónsul de su británica majestad, 
Mallet, al describir la economía del 
Istmo para 1875 y 1876, decía que 
“El cultivo del banano ha aumenta-
do significativamente en los últimos 
dos años. Un emprendedor alemán 
ha descumbrado y sembrado, una 
vasta área de tierra a lo largo del 
ferrocarril como a una milla de Co-
lón, la cual ha sembrado con esta 
fruta. Los ricos suelos aluviales del 
Istmo son muy adeptos a este tipo 
de producto, como es el banano. De 
su propiedad, se exportan 1,200 to-
neladas mensualmente de Colón a 
Nueva York, donde se venden rápi-
do y con enormes ganancias.” Este 
zapador alemán,  de apellido Frank, 
fue el primero en cultivarlo en gran 
escala. El mayor exportador era el 
comerciante sefardí L. Maduro.

La primera variedad exportada fue 
el “guineo patriota”. Decía, el Pre-
fecto de Colón, Modesto Rangel en 
la Gaceta de Panamá, 1 de abril de 
1882,  “convencidos los habitantes 
del departamento, que no sólo de 
los productos naturales se vive y 
se progresa, se dedican con vehe-
mencia a fomentar la industria con 
la plantación del patriota, cuyos ren-
dimientos son tan lisonjeros. En toda 
la línea del ferrocarril, en Chagres y 

en Portobelo, se exportan grandes 
cantidades. El 8 de mayo de 1884, 
El Cronista dice: que hacía diez 
años que los agricultores de La Lí-
nea y el Chagres vendían sus gui-
neos a la Aspinwall Fruit Co. A  50 
centavos por racimos de primera, y 
en época de lluvias a 70 centavos, 
los tiempos buenos  se limitaban a 2 
ó 3 días al año.  

La Estrella de Panamá, en su edi-
ción de 15 de enero de 1884, acon-
sejaban a los agricultores de Colón 
y Gatún expandir los cultivos pues la 
región tenía los suelos y lluvias ne-
cesarias   para  el guineo patriota. El 
12 de abril de 1892, el Star & Herald 
reportaba que el comerciante Isa-
ac L. Maduro, el mayor exportador 
de guineo en Colón, envió a Nue-
va York 14,000 racimos de guineo, 
52 toneladas de semillas de tagua, 
26,000 cocos y 2 toneladas de cau-
cho, en el vapor de la Wesse’s Co. 
Fruit. El mismo diario comentaba el 
5 de enero de 1892, que el Chicago 
Tribune hablaba maravillas del gui-
neo panameño, el mejor producto 
tropical que podía adquirir el consu-
midor norteamericano. 

Paulatinamente surgen los tropie-
zos: las enfermedades, la compe-
tencia de otras regiones y las ince-
santes revoluciones entre liberales 
y conservadores tratando de apo-
derarse de los pueblos de La Línea. 
Los altos fletes que debían pagar 
los agricultores a la Panama Rail-

Hasso von Wedel, un surafricano bocatoreño 1873-1957

“von Wedel fue un gran fotógrafo de Bocas del Toro. Pocas de sus imágenes 
sobreviven. Aquí vemos su foto, circa década de 1930, del embarcadero del 
caserío de Cankintú, río Cricamola. Capta el momento en que los indígenas 
Guaymi, hoy conocidos como Ngobe, venden su ganado, cerdos, gallinas y 
las raíces de la zarzaparrilla a una de las “laitas” o barcazas del gran comer-
ciante alemán, Karl Friese. Agradezco a Martin Sparks haberme facilitado 
esta imagen que utilicé en el libro A Creole from Bocas del Toro: The Story 
of Carlos Reid.”


